
EN TU PUERTA ESTÁ LA CAMPANILLA 

 

 

 

 

 

 

 

 

Llevaba uno la campanilla y cantaban los muchachos eso: 

 

En tu puerta está la campanilla, 

ni te llama ella, ni te llamo yo, 

que te llama la Aurora divina 

con dulces palabras de consolación. 

 

Tenía más estrofas pero que yo no las sé… 


